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    Introducción


    Si algo me ha preocupado en todo el recorrido de mi vida ha sido siempre la búsqueda de algo que motive a vivir, que estimule a seguir adelante, con un significado distinto a lo que se entiende por lo que es vivir: estudiar, adquirir cosas materiales, comprar una casa, un automóvil, ser tal o cual profesional, todo aquello que deseamos como seres humanos. Pero todo esto me parecía que no era suficiente, debía haber algún sentido o propósito mayor para poder entender lo problemático de la trama humana, con sus vicisitudes, dolores, reveses, muertes, tristezas, guerras, enfermedades y abusos. 


    También era cierto que existían los buenos momentos, las alegrías de estar acompañado, compartir con alguien un proyecto de vida, tener una linda pareja, comprarse una casa, ser reconocidos en el trabajo, viajar y disfrutar. Eran los dos polos de la misma realidad, pero me preguntaba cual era esta realidad? Que hay en la cima de los dos polos opuestos? Para qué de tanto sufrir y también para qué de lo que era gozar?.


    Los cuestionamientos sobre mi existencia me hacían explorar en la religión la búsqueda de posibles soluciones a los mismos. Percibía una gran dicotomía entre las vivencias internas y lo que el mundo fenoménico me presentaba en lo externo. 


    A través del tiempo y madurando en experiencias, me gustaba vivenciar plenamente los momentos de familia, amistades y de trabajo. Pero siempre dentro  mío se presentaba el siguiente conflicto: para qué luchar tanto como hacen otros si lo que aparecía como realidad era frustraciones y decepciones en la gente? Porqué esa búsqueda desaforada de placeres o disfrutes si luego como devolución siempre sucedían efectos contrarios? Vivir la vida felizmente debería tener algún otro significado, por ello mismo debía descubrir el propósito oculto de lo que era vivir. 


    Me daba cuenta de que para disimular el continuo dolor de la existencia iba al encuentro de ilusiones o diversiones que si bien eran momentos para pasarla bien, me daba cuenta que no llenaba nunca el vacío de lo que era sentirme vivo. Generaba placeres para cubrir o equilibrar la constante frustración de mi propia personalidad.


    Iba percibiendo que los marcos de referencia de la concepción de la vida humana siempre eran valores como la honestidad, la fidelidad, el amor, el respeto, la tolerancia, el derecho a vivir. 


    Debido al descubrimiento de la ley de relatividad la vida humana se fue transformando significativamente, ya que iban desmoronándose los marcos de referencia antiguos semejantes a un tsunami que iba destrozando lo que encontraba a su paso. 


    La conciencia individual humana iba fraccionándose, rompiéndose en miles de pedazos, nada parecía estable y normal, surgían nuevos exponentes mundiales con paradigmas nuevos de comportamientos y con consignas indescifrables por la psicología moderna. 


    Parecía como si el caos se estuviera apoderando de la raza humana, al mismo tiempo iban surgiendo nuevos ideales de la new-age con conceptos nuevos de libertad, la rebelión hacia lo establecido, la caída de autoridad y la emancipación de la mujer. 


    También otros participantes del escenario mundial concurrían a presenciar o a actuar en los paradigmas de la humanidad, así miles de avistamientos  ovnis o de seres desconocidos, conmovieron aún más el establiment de los gobiernos establecidos y de las iglesias constituidas, interviniendo los centros de inteligencia sobre todo de Estados Unidos, para silenciar tal acontecimiento, que hoy en día ya resulta algo reconocido, aceptado por la mayoría de la gente , del periodismo y de personajes famosos, hasta el mismo vaticano.


    Entonces surgía la pregunta: ¿No estamos solos? Existen otros seres que desconocemos pero conviven aquí con nosotros, entonces cual es el significado del mundo? La paradoja de Fermi se preguntaba: Si no estamos solos, ¿dónde están que no los vemos? Porqué no aparecen?.


    Es así que fui entendiendo que la vida humana, sus pensamientos, sentimientos y acciones, eran el campo cuántico de experimentación dentro del mecanismo de una estrella que no vemos pero que somos parte de ella, vivenciando dentro de su matriz lo que somos, percibiendo que todo lo que sucede se asemeja a una simbiosis entre la evolución de la conciencia y  la realidad científica de la vida de una estrella. 


    Es decir todas las vicisitudes que vivimos como seres humanos estarían íntimamente ligadas al paradigma estelar de una estrella, aún desconocida para nosotros, que me decidí llamar estrella madre.


    La propia intuición y análisis personal me iban cada día confirmando más que todas las experiencias que vivenciamos como seres humanos en la matriz inmanente formaban parte de un proceso estelar y complejo dentro de una estrella que tiene sus propios objetivos, sus intenciones y metas, muy pero muy distintas a las aspiraciones que tenemos nosotros como seres humanos, y que todo el conjunto estelar estaba interconectado de modo que la parte representaba al todo, y el todo estaba en la parte, aunque sea muy pequeña, es decir, que todo lo que sucedía aquí en la tierra ocurría también en el macrocosmos, significando este paradigma lo que es un holograma.


    Actuamos cada día enfrentándonos unos a los otros para poder remover el polvo de la gravedad, con miles de disfraces de nuestras personalidades, estando sometidos al hábitat de supervivencia de cada día como si fuera una necesidad para poder realzar la energía y desmaterializar la materia sólida. 


    Somos seres solidarios del cosmos que encarnamos para actuar en una lucha por la supervivencia, semejante a los rodajes de las películas, de modo de cumplir con el propósito superior de la estrella, por ello no encarnamos simplemente para ser felices por sí mismos, aunque así lo atestigüemos o nos lo hacen creer, ya que en este planeta no existe la felicidad como la soñamos, ésta solo se encuentra en niveles cósmicos del sistema fractal. 


    Todos somos grandes actores que nos hemos identificado demasiado con el rol que convenimos ejercer en la palestra de la matriz inmanente, para ello hemos creado máscaras o personalidades con las cuales nos hemos sentido identificados, con el fin de poder desenvolvernos ya sea en la vida familiar, en el ámbito social y laboral, en los diversos lugares en que nos involucramos, pero lo novedoso es que nuestro yo más interno sabe muy bien el papel que estamos desarrollando, implícitamente este yo es el director de la película en que estamos sumidos. De allí el dicho antiguo: Conócete a ti mismo!.


    Pero al mismo tiempo buscamos ser felices a pesar de todo, anhelamos estar en paz porque en el fondo somos seres pacíficos que vivimos en un sistema que consideramos opresivo y exigente, lo cual despierta en nosotros el deseo de luchar para sobrevivir, generar la ambición de superación y el anhelo por posesiones materiales. 


    Pero dicha opresión y exigencia proviene de un mecanismo exterior, oculto a la conciencia humana de la mayoría, para así movilizarnos y salir de la quietud de bienestar con el fin de generar más energía. 


    Dicho mecanismo mundial nos crea ilusiones para erigir expectativas y despertar el espíritu de conquista y de lucha, y cuando transitamos de ilusión en ilusión muchas veces nos espera tarde o temprano la decepción o el fracaso, solo algunas personas logran persistir despertando sus potencialidades y talentos para lograr superar las oscilaciones que van desde el placer al dolor, porque comprendieron que ellos mismos han de comprometerse para hacer el papel de crear ilusiones a los demás, y así colaboran en el mecanismo exterior del cual hablamos, pero con la garantía de éxitos y ganancias personales.


    Para sobrevivir necesitamos muchas veces crear alguna ilusión, proponernos algún objetivo o alcanzar tal o cual meta deseada, sin estos condimentos no se puede vivir, porque de algún modo las ilusiones nos hacen acaparar luz e información, y así nos sentimos vivos de alguna manera.


    Me propongo demostrar que puede haber otra razón porqué vivir, algún otro significado de lo que signifique vivir, y de este modo  superar las aspiraciones cotidianas en las que prácticamente estamos habituados a experimentar la existencia, para llegar a comprender el propósito hipotético de un plan mundial y así poder participar del mismo colaborando o siendo partes importantes del mismo. 


    Reitero nuevamente que todas las acciones y pensamientos humanos tienen de algún modo correspondencia con el mecanismo de la matriz de la estrella, en la cual vivimos, participando de sus movimientos, acciones, vivencias y objetivos, de un modo implícito y oculto. 

  


  
     


    Marco conceptual del libro


    En la redacción del presente libro he utilizado marcos conceptuales de la física cuántica y arquetipos de ciertos mitos conocidos por la mayoría de todos nosotros. Al hablar de holograma cada lector puede investigar en qué consiste científicamente y así adquirir ciertos conocimientos que no expongo en mi escrito.


    Por otro lado me he valido de la imaginación como forma de expresión creativa y original de una teoría de ficción científica, ficción que algún día puede convertirse en una realidad comprobada, como ha sucedido con tantos hechos científicos. La importancia de la imaginación es que sale de los parámetros normales o habituales, dejando de lado preconceptos, prejuicios y marcos de referencia conocidos, para adentrarse en lo descabellado atreviéndose a rasgar algún velo para el bien de todos.


    Cada lector es libre de interpretar, aceptar o rechazar la historia de ficción que presento en estas páginas, invitándolos a imbuirse en la lectura para poder captar o comprender una posible realidad detrás de la cortina de los velos.


    También he utilizado la experimentación personal y mi intuición para observar atentamente más allá del engaño de la ilusión en la cual estamos sumergidos, comprobando que lo que es certeza para mí quizás pueda un día ser también certeza para otros.


    Podemos afirmar que existen dos visiones muy distintas del mundo:


    •                     La visión que tiene como marco de referencia lo ético-moral. Aquí entra en juego el despliegue de la libertad y la sujeción a normas sociales para la convivencia. Tiene en cuenta el cuidado y desarrollo de la conciencia moral y ciudadana de la humanidad. 


    •                     La visión filosófica o cosmológica sobre el mecanismo que mueve al  mundo lo cual no requiere de algún marco de referencia, sino que busca entender con la razón cuales son los resortes básicos que sostienen al mundo, explicando el porqué de muchas situaciones de explotación, de presión social, y no tratando de emitir juicio alguno sobre la moralidad de los actos humanos.


    Nos ocuparemos de esta segunda visión de la realidad en cuanto sea comprensible a nuestros sentidos e intuición humana.


     


     

  


  
     


    Participando de la estrella madre


    No solo vivimos relacionándonos como psique humana unos con otros, entablando las miles de relaciones que tenemos, sino que participamos implícitamente en el mecanismo de una estrella madre, dentro de la cual está ubicado el sol y los planetas de nuestro sistema solar, semejante al famoso mito de la caverna de Platón.


    Esta aseveración tiene mucho que ver con la teoría de David Bohm sobre el orden implicado, sosteniendo que detrás de todos los fenómenos caóticos que existen hay también un orden implícito que los regula. El afirmaba que si las imágenes de los televisores son proyecciones bidimensionales de una realidad tridimensional, ésta a su vez, nuestra dimensión, también podría ser la proyección de una realidad multidimensional superior.


    De este modo lo más grande se unifica con lo más pequeño, el microcosmos participa del macrocosmos en una relación simbiótica pero real, a través de la teoría M de cuerdas, la cual afirma que existen 11 dimensiones, pero solamente percibimos con nuestros sentidos físicos 3 dimensiones más una cuarta que es el tiempo, restando siete dimensiones más en las cuales participa nuestra psique humana trascendente a través del inconsciente colectivo y mediante las partículas subatómicas. Esta teoría trata de unificar las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza.


    La vida humana no tiene sentido ni explicación fuera de las otras dimensiones ya que participa de un todo entrelazado cósmicamente mediante lazos o cuerdas imperceptibles, que hacen que la vida humana sea enigmática, problemática y de algún modo signada por el dolor y el sufrimiento, debido a la ignorancia y a la desinformación de la mayoría de nosotros. 


    Por todo esto la conciencia humana tiene un gran significado e importancia  para la sustentabilidad y desarrollo de la vida de la estrella, en cierto modo, es la salvadora de la estrella, ya que mediante el mundo consciente e inconsciente surgen tensiones y conflictos entre las relaciones humanas, necesarias para hacernos crecer como personas, pero con el propósito implícito de alimentar la vida gigante de la estrella madre. En cuántas situaciones que buscamos estar en paz surgen problemas conflictivos con los demás y no podemos explicar el porqué de lo sucedido.


    Porque es la conciencia humana la que hace de intermediaria entre el microcosmos y el macrocosmos generando luz y proporcionando información de una manera que aún no podemos comprender. Sin la conciencia no podríamos evolucionar, vivir ni crecer, la vida sería depredación, supervivencia pura y aniquilación. Por esto mismo es importante la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo de socialización, la defensa de los valores humanos, la sensibilidad a los demás, el cuidado de los más vulnerables y pequeños.


    La física clásica newtoniana tiene sus parámetros verdaderos dentro de tal mecanismo estelar a nivel macrocosmos, de este modo, estamos determinados por la mecanicidad celeste, solo ejerceríamos nuestra libertad dentro de la matriz de una estrella. 


    En cambio la física cuántica tiene sus fundamentos verdaderos para la mente humana y sus posibilidades dentro del mecanismo estelar, de modo que podemos regir hasta determinados límites nuestro destino como raza y como individuos. Esta teoría tiene sentido dentro de la gravitación de una estrella. 


    He observado atentamente a través de mi vida cómo todas las vivencias de nosotros, seres humanos, están conectadas como si fueran un solo holograma, percibido solo por aquellos que desarrollaron el campo intuitivo, ya que la observación vulgar de como vemos el mundo es típicamente newtoniana o mecanicista, separando así personas, objetos y materia, cuando en realidad está comprobado científicamente que nada está separado, sino que todos estamos interconectados y participamos de un orden implicado, o implícito, que no podemos ver. 


    Para que esta teoría hipotética tenga éxito y credibilidad, la misma debe explicar de algún modo todos los avatares que ha vivido la raza humana o vive actualmente, tanto aspectos del bien como aspectos del mal. Si una teoría da una explicación creíble de porqué suceden ciertos hechos que nos asombran, como los delitos de robo, asaltos, accidentes, enfermedades o violaciones, de opresiones por parte de sectores o personas que ostentan el poder, como de sometimiento de la mayoría en la matriz colectiva, de los diversos conflictos vividos en la historia humana, entonces dicha teoría  puede ser aceptable como válida.


     

  



  

     


    Una Cosmología de Ciencia-ficción


    Esta es una breve historia de ficción que también puede un día ser realidad, por ello he querido comenzar este libro con una hipotética realidad, proyectándonos hacia un pasado remoto, mucho antes de que existiera nuestro sistema solar y nuestra querida tierra, constelando así los arquetipos ancestrales que nos puedan dar un indicio real de lo que ocurre o sucede en nuestro planeta actualmente, para descubrirnos también hijos de alguien y no huérfanos estelares en la búsqueda de alguna paternidad o maternidad que nos sostenga. 


    Luego de presentar esta historia de ciencia ficción iré señalando la sin cronicidad que pueda haber entre el macrocosmos, la estrella madre, y el microcosmos, nuestra vida en el planeta, de modo de descubrir algún indicio de concordancia entre lo más grande y lo más pequeño, demostrando que todo existe interconectado, no estamos solos en este pequeño planeta, así como cada nación en la tierra no existe sola para sí misma, también supuestamente existen otras tierras como la nuestra o superiores a la nuestra. Comienza la historia de Ciencia Ficción de esta manera:


    Hace millones de años se inició un proyecto cósmico de extraña envergadura, aún no existíamos como somos ahora, seres humanos, eran nuestros ancestros pertenecientes a nuestra estrella madre, de la cual todos provenimos olvidando nuestro origen e identidad. Se necesitaba colonizar mundos, estrellas y planetas, para poder sobrevivir en dicha estrella, debido al agotamiento de la energía o combustible estelar, la gran tecnología era suficiente hasta cierto punto ya que el aprovechamiento de la energía sobrepasaba a la generación de la misma, corría el serio peligro de su hundimiento o de su explosión como Supernova.


    Los mundos eran colonizados mecánica y tecnológicamente, hasta que una gran idea surgió de ciertas mentes de la gigante estrella, gestándose un novedoso proyecto de conquista espacial que consistía en la creación de una realidad artificial mediante ilusiones sensitivas, perceptivas y cuánticas, similar a les podemos llamar hologramas. 


    Se creó una matriz aislada del sistema de la estrella pero dentro de la misma, con un espacio y tiempo relativo, un tiempo alternativo fuera de todo sistema de referencia. Sin dicho sistema de referencia el tiempo era manejable, podía torcerse hacia el pasado o dirigírselo hacia el futuro, pero solo aquellos que supervisaban y dirigían el proyecto tenían acceso a dicho privilegio.


    Mediante el sistema holográfico se hizo posible un modo de comprimir las dimensiones en proceso de expansión en un holograma de tres dimensiones con el fin de generar cuerpos apropiados para ser acumuladores de energía materiales, mediante la compresión atómica extraordinariamente potente, es decir que aquellas entidades que poseían plena libertad como energía libre fueron aprisionadas en cuerpos materiales, sometiendo su libertad de movimiento y liviandad que poseían, realizando así un gran sacrificio, ya sea por propia voluntad o por la fuerza, en pos del bien mayor de la estrella madre, de manera que cuando ingresaran al sistema holográfico quedarían prisioneros y atados por la gran pesantez gravitatoria de las tres dimensiones comprimidas. 


    Era como pasar del estado de una estrella gigante roja al estado de una estrella enana blanca para los que entiendan científicamente la situación. Una enana blanca formando su sistema solar propio, pero dentro de las dimensiones ocultas de la gigante roja, estrella madre, cuyos lazos se asemejarían a los lazos de Orión, mencionado en la biblia: Quien podrá desatar los lazos de Orión? Se imaginan un Gigante entre los enanos!,  recordando la leyenda de Gulliver en el país de los enanos.


    Por supuesto que aquellos entes dentro de la matriz inmanente tenían sus propias limitaciones del medio alternativo generado artificialmente, los cinco sentidos para poder experimentar y moverse dentro del espectro electromagnético, una pequeña porción del mismo, incapacitándoseles de la posibilidad de percibir o ver lo restante del mismo espectro. 


    Sus leyes y experimentos estarían ligados a la realidad de las tres dimensiones comprimidas, sin tener acceso, a no ser después de la muerte, a las otras dimensiones, ya que estarían interconectados con ellas sufriendo avatares y efectos de las mismas pero desconociendo realmente cual sería la verdadera realidad. El olvido de los orígenes era una condición natural del proceso experimental ya que la sutilidad de los planos dimensionales se fue perdiendo gradualmente, siendo comprimidos en la solidificación gravitatoria del nuevo hábitat.


    Para que el sistema holográfico de acumulación de energía funcionara se hacía necesario implementar un mecanismo apropiado para conservar el orden y que dichos seres se rigieran por leyes divinas, tal mecanismo fue el de la culpa. 


    En la propia conciencia de los entes participantes se fue gestando, a instancias de las presiones de arriba, la proyección de culpas, de modo de crear una cadena de causas-efectos y acentuar las responsabilidades de grupo para generar una disciplina en las relaciones y vínculos entre los entes. Fueron generándose los rituales y las religiones como manera de reverenciar a algún dios o dioses solicitándole protecciones y para expiar de alguna manera las proyecciones de culpa de la que eran víctimas. 


    La libertad era el requisito principal del componente de la nueva estrella, para ello, se hacía necesaria la limitación o el aprisionamiento como dualidad en el juego de la renovación de energía, combustible de lucha por sus elementos de fricción, que harían posible la prórroga de la muerte de la estrella madre gigante o el resurgimiento de sus cenizas como cuenta la leyenda del Ave Fénix. 


    Las relaciones entonces se caracterizaban por fuerzas nucleares de fricción, semejante a usinas nucleares terrestres, de manera que de los conflictos surgieran oleadas de energía para ser utilizadas por alguien o algo fuera del holograma programado. Dichas oleadas de energía significaban luz, y como se sabe actualmente, toda luz es portadora de información, en definitiva, recuperar información perdida era uno de los propósitos de la estrella madre con el fin de abrirse camino a mayores progresos y adelantos. 


    Algunos seres de la estrella madre se ofrecieron voluntariamente para el experimento, es decir, ingresar dentro de la matriz, sabiendo que el costo era la pérdida temporaria del recuerdo de sus orígenes, pero estando al corriente subliminarmente que todo funcionaba bien, que la muerte no existía, constituyéndose en una experiencia nueva para colonizar planetas y participando en las ilusiones de la realidad alternativa, gozando y sufriendo, para así aportar combustible a la estrella madre. 


    Entonces se eligieron algunos mundos en donde el proceso de vida ya estaba en la etapa animal, vegetal y mineral, seres vivientes con inteligencia avanzada pero aún careciendo del desarrollo del lenguaje y cultura.


    Se podría encarnar mediante métodos científicos de alta tecnología, de manera que existirían dos seres en un mismo cuerpo, compartiendo en diferentes estados de conciencia, un ser de la estrella madre con otro ser animal de dichos mundos seleccionados.


    Siguiendo con la historia los experimentos enfrentados también generaban serios problemas energéticos con las consecuentes agresiones, explosiones temperamentales, desviaciones y deformaciones de cuerpos, muerte y lucha entre ellos. La agresividad se exacerbaba cada vez más debido a la incompatibilidad interna de aquellos animales en los cuales se estaba experimentando el proceso de individualización. El proyecto estaba a punto de ser un fracaso si no fuera por otro experimento propuesto por cierta jerarquía de la madre estrella.


    Otro grupo planetario ingresaría voluntariamente al holograma cósmico con un costo elevado para los entes participantes que actuarían como intermediarios entre el ser animal y el espíritu divino, es lo que nosotros llamamos el alma cósmica, nuestra alma individual. 


    Hasta aquí la narración de la ficción cosmológica como parámetro de referencia para poder confirmar la unificación de lo pequeño con lo grande”.


     


    

      [image: Descripción: Descripción: Descripción: Resultado de imagen para sirio y enana blanca fotos]

    


    Según mitos y leyendas la estrella Sirio tiene una misteriosa relación simbiótica con nuestro sistema solar, por ende, con nuestro planeta. Existe la probabilidad de que la estrella madre sea la mencionada Estrella Sirio. 


    Esta está simbolizada por la diosa egipcia Isis, la viuda cósmica, que ha perdido a su querido amante y esposo Osiris. Este sufrió un complot de su misma gente, cuando en un festín a su regreso de la guerra, se le encerró en un féretro o ataúd, y fue arrojado al mar. 


    El simbolismo de este relato podría describirse a nivel científico como si Osiris u Orión se hundió como estrella ingresando en un holograma tridimensional de materia densa ingresando al mar, o sea la Vía Láctea, generando su propio sistema solar, mientras que la estrella Sirio, Isis, su consorte sufría la pérdida de su amor, generándose así lazos invisibles entre Sirio y el sistema solar, representante de Osiris.


    También existe una representación en el Apocalipsis bíblico cuando 24 ancianos de la galaxia tienen esperanza en el cordero sacrificado para la salvación de la estrella, sólo él es digno de alabanza y de gloria. (Apocalipsis Cap.5). Ancianos significaría que las estrellas en que vivían estaban al borde de la extinción, necesitando combustible para prorrogar su destrucción o resurgir nuevamente. Se necesitaba a alguien inocente y puro para así proceder a la renovación de dichos mundos, reciclando así la combustión y generando de este modo el hidrógeno como combustible de prolongación de la vida de la estrella madre.


    Así, resumiendo, dentro del holograma cósmico es donde estamos viviendo, ya como participantes reales, en carne y hueso, por la solidificación del holograma, pero la realidad virtual de nuestra existencia estaría realmente dentro del ámbito de la estrella madre, siendo nosotros mismos dioses. 


    El doble cósmico es el que nos guía continuamente y cuando en los sueños nos desdoblamos es cuando nos entrevistamos con él en otras dimensiones para unificar criterios de actuación con los riesgos propios de la pesantez de la vida inmanente en la tierra.


    El famoso dicho en El paraíso perdido de John Milton:“Es mejor reinar en el infierno que servir en el cielo” es una frase que refleja la realidad de todo esta ficción, ya que servir en el cielo significaría colonizar planetas sin ilusiones, utilizando tecnología de avanzada pero faltando la vida dinámica y electromagnética, como si todo fuera una actuación de sumisión, y reinar en el infierno implicaba colonizar soles y planetas experimentando el olvido de la su realidad, participando de los procesos vivientes de los entes animales, con sus emociones, sentimientos, impulsos, aspiraciones, luchas y temores, con la principal diadema que era la libertad. Por lo menos se colonizaba gozando, aun a costa de los sufrimientos u obstáculos que se presentaren, de allí que la esperanza fue dada como un don para los seres mortales, que en el fondo, estos también eran inmortales.


     


     


  



  
     


    El modo pendular: atracción- repulsión


    La anterior frase al mismo tiempo simboliza o representa la mítica caída del Arcángel Lucifer, el portador de la luz, que con su derrumbamiento barrió un tercio de las estrellas del cielo, queriéndose significar probablemente la gran explosión del big-bang o el hundimiento de estrellas, y no meramente como se nos explicó que su caída fue debido al orgullo de querer igualarse a dios, o a un mal entendimiento con un dios superior. Esta representación mítica simbolizaba un hecho astronómico real.


    Más que un pecado de orgullo, como lo expusieron las religiones, pudo haber sido un gesto voluntario de atrevimiento o sacrificio para el bien de la estrella madre, separándose de lo más querido, llevando así la luz (portador de luz) a otros mundos para generar nuevos soles y tierras. Lucifer o Supernova podrían asemejarse si tal nombre significa un hecho científico.


    La solidificación de la luz es de gran importancia para establecer pilares de luz y así sostener a mundos invisibles pero reales, encadenándose diversas realidades paralelas en un gran esquema gravitacional ordenado, de allí la mítica historia de las columnas que sostenía Hércules para que el mundo no se viniera abajo.


     Una vez solidificada la luz, a través del tiempo, va sufriendo el proceso de irradiación o disolución, retornando al universo como paquetes de cuantos de luz, sufriendo la materia la desintegración de su forma material, lo cual sería entendible así el proceso de la muerte humana, como una necesaria devolución de sus paquetes de luz al cosmos, los átomos del cuerpo humano se disgregan rompiendo así su gravitación de entrelazamiento, y fluyen esta vez enriquecidos por la envolvente luz de la experiencia de encarnación durante su actuación en el planeta.


    El universo constituye un campo de batalla entre dos tendencias: por un lado la gravedad con su fuerza de atracción y por otro lado la reacción o repulsión del vacío o quintaesencia, lográndose el equilibrio necesario cuando existe un desfasaje de fuerzas.


    Nosotros los seres humanos vivimos constantemente dentro de la tensión del mencionado campo en las dos direcciones de la matriz del universo. 


    Por un lado nos sentimos fuertemente atraídos hacia todo lo material, anhelamos poseer más y más, rige el principio de goce o placer, de manera que dicha fuerza de gravedad nos impulsa hacia una mayor densidad, provocando por otro lado que entre en juego la otra tendencia con su fuerza de repulsión que generalmente proviene de otras dimensiones más sutiles, del vacío cuántico de la estrella, para despojarnos de lo adquirido o poseído y de este modo liberarnos de la materia para lograr el equilibrio interno. 


    Entonces surgen las dificultades, los obstáculos, las envidias de terceros, el rechazo de amigos o conocidos, como expresión de dicha tendencia repulsiva de la matriz estelar. 


    De allí que las reglas morales y religiosas sugerían la técnica del desapego material ya que con dicha actitud, si está bien ejercida, se lograría posicionarse en la tendencia del vacío como manera de repeler el apego natural hacia la atracción de lo material.


    Si no adoptamos tal postura, es lógico que la fuerza de repulsión provenga desde el exterior siendo un espejo refractario de la gravedad atractiva. Así sucede algo que nos contradice, que nos decepciona, y según cómo asimilamos tal efecto así será el resultado tanto positivo o negativo que tendremos.


    Nuestra psique no obstante ideó una trampa ante esta situación desagradable: la proyección psíquica. Mediante este mecanismo de proyección buscamos algún supuesto causante de nuestra decepción, maquinando culpas, sospechas, justificando de este modo  el porqué de no haber logrado alcanzar el objeto amado. De este modo se va generando un campo de energía extraño pero bien conocido por todos nosotros, campo de sospechas, prejuicios, culpas, sin comprender que todos estos efectos son resultado del equilibrio de fuerzas de la misma matriz en que vivimos.


    Con todo esto no queremos indicar que la atracción hacia lo material sea un fenómeno desdeñable, de ningún modo, cada uno de nosotros está hecho así, anhelamos progresar materialmente y nos arrojamos en los brazos del objeto deseado, es una tendencia natural, y necesaria de todo ser viviente, todos deseamos acaparar algo que nos gusta, poseerlo y disfrutarlo, pero para retenerlo hace falta una gran dosis de pertenencia, de posesión, esto es mío y de nadie más. Para arrebatar lo que conquistamos siempre aparecen reveses, como algún gasto imprevisto, alguna deuda del pasado, algún ladrón que nos despoja, varios disfraces que llevan la impronta del arrebato de lo adquirido.


    Luego es necesario tomar conciencia para generar, y esto es lo más difícil, la segunda tendencia de la cual hablamos, para que el objeto deseado y poseído permanezca con nosotros sin esfumarse. Nuestra psique de nuevo busca otro mecanismo para prevenir tal situación y así seguir con la tendencia a poseer lo adquirido y evitar que alguien o algo nos prive de lo ganado. Nos volvemos posesivos a toda costa identificándonos con el objeto deseado a tal punto que nos cegamos en conservar lo adquirido.


    Entonces el mecanismo de la estrella madre se hace evidente,  desde el exterior provendrá una fuerza que actuará como entorpecedora, fuerza de abstracción y aún de latrocinio, para sustraer los logros de nuestros esfuerzos realizados. Dicha fuerza utilizará instrumentos, sucesos, personas para llevar a cabo su tendencia de contrarrestar de alguna manera la gravedad con su atracción material. 

  


  
     


    Seres materiales dentro del holograma


    Estamos sumergidos en una civilización o cultura materialista en todos sus aspectos, abierta o subliminarmente a través de los medios de comunicación y del desarrollo tecnológico se nos ha ido inculcando el sentido de vivir el ahora, el ya mismo, el de ir en pos de posesiones materiales para aspirar a una mejor calidad de vida, mayor bienestar y riqueza, pero de una manera rápida, con la consigna de “todo ya”, sin respetar el proceso natural de toda creación, sumergiéndonos en una vorágine de accionar, sin mediar el pensamiento para considerar resultados y consecuencias. Es como si quisiéramos disfrutar del fruto de un árbol cuando recién se planta la semilla del árbol.


    No obstante algo de positivo tiene también este aspecto cultural ya que en épocas anteriores, para lograr cierta realización material el proceso era bastante largo, dificultoso, con miles de obstáculos, siendo que pocos podían tener el privilegio de alcanzarla, ya sea por sus propios esfuerzos, creatividad o a través de herencias parentales o ayudas extras. Hoy en día, si alguien se propone lograr algo, puede luchar proponiéndose objetivos concretos, logrando sus metas en poco tiempo, siempre que persista en el proceso de realización deseado.


    Cuántos de nosotros nos preguntamos qué es de nuestra vida, qué sentido tiene todo, si estamos insatisfechos aún cuando más adquirimos, entonces dónde y cómo comienza una transformación que sea superadora. 


    Este fenómeno mundial de una civilización materialista es el resultado natural del descubrimiento de la ley de relatividad de Albert Einstein porque reveló la fórmula de que energía es materia en una forma muy sutil y materia es energía en forma densa, pero en realidad todo es energía. 


    Este descubrimiento científico llevó a un replanteamiento espiritual como nunca sucedió en la historia humana, y es que el vivir espiritualmente también implica la aspiración y adquisición de lo material, una cosa no excluye a la otra, es hacerse cargo del uso del dinero y de las posesiones para el bien propio y bien común. De allí podemos deducir que se puede poseer bienes materiales y también ser una persona altamente espiritual, porque este término ya no es exclusivo de las religiones las cuales pusieron el acento en el desprendimiento de todo lo material para poder ser espiritual. 


    Una persona puede demostrar su energía material siendo un empresario que tiene sus empleados y ofrecer sus productos en el mercado y no por eso ser un materialista, sino que su creatividad, emprendimiento, inteligencia expresados constituyen un hecho espiritual que puede ser de alto nivel aunque tal persona sea inconsciente de esta vivencia. 


    El materialismo por sí mismo no constituye un fenómeno malo en sí, debido a la densidad del holograma en que estamos ubicados, sino una oportunidad espiritual de manipular materia y también hacer bien a otros, y que se puede ser una persona espiritual en un término que no esté ligado con creencias religiosas o en participar de algún culto, sin descartar ello tampoco por supuesto. Por otro lado, una persona pobre y carenciada puede manifestar un egoísmo espiritual, según sus pensamientos, deseos y acciones. 


    La pregunta es: ¿qué hace a la felicidad?


    Pareciera que ésta es relativa a cada persona según el posicionamiento mental y espiritual que adopte en la vida. La felicidad no está ligada a objetos materiales es obvio, es más bien la adopción de una actitud que se considera clave y que otorga un sentido a la vida, indicando la direccionalidad de las acciones de alguien de acuerdo a una visión que posea.


    Si no hay visión de metas a mediano o largo plazo entonces vivir se torna confuso, rutinario, caótico. Ahora cómo adquirir una visión de valores que nos animen a luchar en pos de algo, en una cultura donde los mismos valores se han desmoronado?


    El que vive según su mera personalidad es lógico que sus metas materiales sean a corto plazo de manera que experimenta el mundo sumergido en deseos y acciones para lograr sus objetivos. 


    Solo cuando el alma o yo íntimo se va despertando entonces hace irrupción otro personaje que estaba oculto tras la cortina de la personalidad, el observador en  nosotros aparece, nos va informando lo que contempla en la serenidad del remolino de la vida, solo dicho personaje nos puede ir mostrando otros objetivos o metas de aspiración que no habíamos antes presentido o soñado. 


    Entonces sí puede surgir en alguien el placer de vivir, iniciando un trabajo de apertura de conciencia complicado y difícil, que va a demandar de nosotros la adopción de actitudes y de esfuerzos determinados, persistentes y una fuerza de voluntad imparable.


     


     

  


  
     


    El nuevo paradigma espiritual


    Podemos afirmar que la espiritualidad surgió antiguamente dentro de la mística y de la religión, como alternativa de escape o amparo para el sufrimiento que infligían personas dominantes en la historia de la raza, de tal manera que hasta aún hoy en día se la entiende como un rechazo a la materia, como si fuera un estado de oposición a lo material. 


    Es necesario revertir esta interpretación errónea de tantos siglos y entender que ser espiritual significa hacerse cargo de lo material, adaptarse a la vida material y social en que se vive, lo cual requiere de un proceso de conciliación constante para considerar que las actuaciones materiales que ejercemos no constituyen una carga, sino un servicio a la sociedad. 


    Ser empleado de una empresa o de un ministerio significa cumplir ese rol lo mejor posible y comprender que se está prestando un importante servicio que puede también considerarse espiritual. 


    Generalmente se entiende que alguien espiritual es quien vive sin apego a lo material, que detesta los adelantos científicos, en contra de la tecnología, que vive con ropas simples, come y bebe sobriamente, se aleja de la sociedad como si fuera un sistema de enfermedad, estos son los estereotipos que vemos y observamos en las opiniones de la gente, es lo que muchos nos hicieron creer, pero la verdad es otra muy distinta. 


    La humanidad en su mayoría ha llegado a la etapa evolutiva en que es capaz de comprender que manejar los asuntos materiales o una empresa implica un alto grado de satisfacción y, por lo mismo, también de riesgo, conflictos y lucha continua.               No es esquivando los compromisos cuando alguien puede elevarse espiritualmente, sino al contrario, asumiendo la corporeidad como responsabilidad social, entonces se hace posible la elevación de la materia a un estado espiritual, lo cual implica una gran dosis de voluntad, altruismo y confianza en la propia identidad.


    Esta es una de las principales razones de por qué no sabemos estar felices, porque hemos distorsionado el concepto de lo que es ser espiritual, si cambiamos este paradigma entonces se abrirá como primera instancia el camino a una nueva visión de la realidad. 


    Si interpretamos el mundo de otra manera, y eso es crear el nuevo paradigma, observando que tras todas las vicisitudes de cada día existe una substancia espiritual que da sustento a nuestra vida, todo será distinto, habrá una gran transformación mental que nos abrirá las puertas de la felicidad.


    Estoy plenamente de acuerdo que se hacen necesarios ciertos espacios de soledad, meditación, diversión, aislamiento para poder recuperar fuerzas ante los requerimientos materiales que a cada momento se presentan, pero estos espacios en ningún momento significan separabilidad del entorno o de la vida social y humana. 


    Son espacios de refuerzo energético y espiritual donde alguien puede desentenderse de los asuntos materiales,  hacer una pausa en el camino, renovarse internamente para luego retornar a la responsabilidad que cada cual ha asumido en su rol social.


    Conocí personas que por su búsqueda mística de la felicidad en la tranquilidad, se apartaron de la vida social, cambiando su paradigma mental de búsqueda exterior se concentraron en la búsqueda interior de la felicidad. 


    A algunos, pocos, se los ve felices por su nueva decisión, pero a otras se las ve arrepentidas, con ciertos resentimientos y hasta bronca culpando al destino por lo que les pasó, porque arriesgaron mucho, perdieron auto, vivienda propia, bienes materiales, para lograr esa vivencia de paz espiritual, pero la vida, el mundo les fue exigiendo cumplir con sus responsabilidades grupales, haciéndoseles difícil volver a remontar después de sus pérdidas materiales. 


    De este modo no encontraron la felicidad anhelada sino que atrajeron la adversidad con infortunios que no pensaban encontrar. Buscando afanosamente ser felices luego se encontraron sumergidos en serias crisis materiales que sofocaban su grado de espiritualidad y tranquilidad.


    Por otro lado es comprensible que existan aquellas personas que sus ideales le llevan a participar de ciertos grupos u organizaciones espirituales o de sanación y que prefieren vivir un poco aislados del sistema existente. 


    Lo que estoy exponiendo es para aquellas personas que gustan participar del mundo, vivenciar lo existente, buscando de alguna manera triunfar de los continuos fracasos que se presentan, pero están confundidos porque todo esto les implica un gran desgaste de  energía que no logran muchas veces restaurar el equilibrio mental y espiritual.


     Entonces se les cruza la idea de que el sistema material es malo, es despiadado y hasta insensible, lo cual les impide expresar su propia libertad y espiritualidad, se sienten asfixiados o no comprendidos, para estas personas es importante reconsiderar lo que significa el termino de espiritual, que es hacerse cargo de asuntos materiales llevando a cabo algún propósito de vida u objetivos que les parecen óptimos para su realización. 


    Si bien es cierto que el sistema que hemos construido representa un alto grado de complejidad e injusticia, participando y no aislándonos podremos tener la certeza de que algún día tal sistema vaya transformándose en mayor respeto y justicia. 


    Por otro lado no habría mundo si no existieran problemas y complicaciones, porque es en ese escenario donde luchan el bien y el mal interactuando constantemente para lograr una finalidad superadora de crecimiento evolutivo aunque aún no comprendamos, en realidad, lo que anhelamos está siempre presente porque quizás no percibimos con los ojos de nuestra personalidad tal fenómeno, solo con los ojos del alma observamos ocultamente lo que va sucediendo y así fortalecemos cada día la esperanza de realización. 


    Para comprender en donde reside la vacuidad de la felicidad que tanto buscamos, es necesario que nos comprendamos a nosotros mismos, quienes somos realmente, cómo estamos constituidos, es decir conocer tanto nuestra mente consciente como la mente subliminar que nos engaña momento a momento para que no encontremos tal felicidad.


     


     

  


  
     


    El observador detrás de la cortina


    Todos y cada uno de nosotros poseemos un pequeño ser interior, indefenso, vulnerable y experimentador, el cual a través de las vivencias y del tiempo ha ido construyendo envolturas de múltiples facetas para poder cubrirse y disfrazarse sin ser detectado por el ambiente exterior. 


    Es el niño interior que todos tenemos, que nunca muere siendo eterno, pero que con habilidad va formando estructuras mediantes pensamientos y sentimientos, conformando así su personalidad, adecuándose al entorno lo mejor posible, construyendo apariencias verdaderas o falsas para poder manipular el entorno y así protegerse de posibles peligros.


    Este diminuto ser está desnudo, solo abrigado por las capas artificiales de una personalidad construida mediante la cultura, educación, entorno familiar. No tiene padre ni madre. Es frágil, débil, necesitado, vulnerable, pero al mismo tiempo contiene miles de potencialidades, tan grandes como mil bombas atómicas de los seres humanos. 


    Su poder es similar a la potencia oculta del átomo, encadenado en la soledad de su caverna, manejando potenciales inimaginables para todos nosotros. 


    Observa con rapidez los fenómenos que nos suceden, oculta su mirada a lo impuro o grosero, solo deja entrever su ternura a aquel que es confiable y tierno en las relaciones de cada día. 


    Apenas surge algún peligro o amenaza hacia su desnudo cuerpecito escapa ocultándose mediante reacciones de su personalidad con miles de tretas que sabe manipular. Es el huidizo unicornio que escapa cada vez que alguien quiere atraparlo, teniendo la inocencia y el ímpetu de su libertad como máximo recurso.


    Este pequeño embrión está en todos los seres humanos, aun en aquellos que pueden obrar mal, toda la evolución del mundo se debe al desarrollo de este pequeño ser diminuto, enclaustrado en el laberinto de una personalidad, disfrazado para no ser descubierto, escurridizo ante cualquier amenaza, siendo su gran diversión la experimentación del mundo.


    Así se va formando una personalidad, en torno a un tierno e inocente ser interior, cuando va creciendo en experiencias más variadas se forman sus corazas externas utilizando mecanismos de manipulación, de proyección y de culpas para poder así actuar en un mundo tan complejo como el que vivimos.


    Este pequeño ser es uno con el cosmos, uno con la naturaleza, está conectado al murmullo de los pájaros, a la suave brisa del viento, su lenguaje no es como el de una personalidad, ya que la simplicidad del sonido es la potencia cuántica con la cual interactúa en el mundo. 


    Su gemido es escuchado a miles de kilómetros, fuera de la galaxia, viajando a la velocidad de la luz, está conectado cuánticamente con estrellas distantes, así se siente protegido dentro de la caverna oscura de su personalidad gestada. 


    El se asemeja a un Moisés pequeño en un cesto y salvado de las aguas, o a un Jesús que nace en una cueva extraña, el simbolismo define precisamente la misma idea, el surgimiento de una pequeña semilla que  con el correr del tiempo irá gestando cierta personalidad humana para poder moldear de algún modo la historia humana y los acontecimientos.


    De allí que la reiterada matanza de niños inocentes que precedió al nacimiento de Moisés y también de Jesús, presente pictóricamente la decisión de las personalidades corruptas, temerosas de que nazca alguien que los destrone del poder, de dar la orden para matar a los inocentes. 


    La intención era la de encontrar y eliminar a ese bebé recién nacido, porque su nacimiento presagiaba un serio peligro al sistema establecido de aquella época, y de hecho sucedió así. 


    Las religiones hicieron de estos personajes héroes salvadores de la raza humana, pero en realidad, todos y cada uno de nosotros al nacer somos como ese embrión, indefenso y necesitado, con un potencial cósmico increíble, que luego irá moldeando sus vestiduras o su personalidad, siendo influenciado por su ambiente familiar, su genética, su entorno social, su educación y  religión, su cultura como país, plasmando con cáscaras superpuestas similar a la cebolla su propia modalidad, pero siempre cobijando en su interior a ese ser puro y poderoso. 


    Entonces la personalidad creada irá olvidándose a medida que pasa el tiempo de que en realidad posee en su interior más profundo aún la ternura y el amor de tal embrión, creyéndose solo ella la gestora y la creadora de su destino. 


    Entonces desconocerá quién es realmente porque la ilusión y espejismo del mundo le hizo presa de una realidad que no existe, ficticia, aparatosa, con un mecanismo rutinario de lo que significa vivir. 


    Entonces la persona llega a ser exitosa en un marco social gestado por personalidades, o llega a ser un fracaso social por la no adaptación al entorno, se convierte en un resentido social, un delincuente o un obsesivo peligroso para las personas. Ambos han olvidado al inocente ser que los ha gestado, convirtiéndose en clones programados por la civilización. 


    Pero la realidad es que precisamente este diminuto ser que viene a la encarnación lo hace por un propósito, se ofrenda en sacrificio como el cordero sacrificado de la mitología y carga sobre sí mismo la pesantez o gravedad del mundo. Expliquemos esta frase desvinculándola de toda interpretación místico- religiosa. 


    El es una pequeña porción del alma universal que está destinado a renacer una y otra vez en este planeta para poder transformar la materia de segunda generación, materia que procede de la explosión de una estrella de primera generación, entonces asume en sí mismo la tarea de revestirse de átomos y moléculas que necesitan ser transformados para poder reintegrarse nuevamente al cosmos. 


    Tales átomos y moléculas irán configurándose en la mencionada personalidad humana, de tal manera que la tarea de dicho ser es enorme, de allí que necesite estar bien oculto y en cierta manera olvidado por el mundo. 


    El problema  aumentará cuando la misma personalidad se crea la dueña y creadora del destino y las circunstancias ignorando completamente la tarea emprendida por la pequeña alma interior. Entonces habrá una doble direccionalidad de objetivos que entrarán en conflicto en la persona a medida que va creciendo y culturalizándose.


    Con esta simple descripción del observador interior quise compararlo con aquel ser que nosotros le llamamos alma o yo interior.


    A medida que pasa el tiempo aflora a la superficie la fuerza de la personalidad, que pretende con su expresión ser reconocida y aceptada como parte del mecanismo psíquico-corporal de un individuo. 


    Es la coraza que nuestro ser embrión interior fue creando para su adaptación social y su enfrentamiento con el entorno. Lo sorprendente es el hecho de que la máscara que se adoptó se hizo carne en cada uno de nosotros, dejó de ser una apariencia y se solidificó en nuestra piel afirmando: yo soy, cuando en realidad es una creación ficticia para la experimentación y adaptación al mundo.


    Todos los días realizamos acciones que son exteriorizaciones de nuestra alma pero no nos damos cuenta de tal hecho. Cuando nos ofrecemos para ayudar a otro/a, cuando limpiamos nuestra casa, cuando cumplimos en ir a nuestro trabajo, son infinidades de gestos que parten de nuestra misma alma, ya que nuestra personalidad en sí misma no quisiera hacer tales acciones, tiene otros deseos muy particulares, placenteros y de conveniencia personal. 


    Un ejemplo claro de esta situación es cuando un hermano de alguien con discapacidad lo viene a ver, lo mima, juega con él, todos gestos de su misma alma, pero en otro momento el mismo hermano siente que quiere irse porque no lo aguanta más, y constituye un estorbo a su propia trayectoria, allí es cuando se hace presente la personalidad con sus propias tendencias de rechazo o mal humor. 


    Esta dualidad se presenta claramente en tantas otras situaciones de la vida, si observamos bien, todos estamos invadidos por tal dualidad, de allí que el proceso de individualización, en términos de Carl Jung, constituya un esfuerzo de superación de la misma, consumándose en una unificación alma-personalidad. 


    En otras ocasiones se nos invita a participar de alguna reunión que nos agrada, aceptamos gustosos, gestos de la personalidad, pero luego cuando estamos insertos en tal reunión percibimos que nos sentimos mal, no era lo que soñábamos, pero hacemos el gesto de participar lo mismo, allí es cuando entra a actuar nuestra alma, con su actitud de participar aunque no agrade. 


    Es importante la adquisición de tal sensibilidad para poder conocernos más profundamente, es el primer paso a una superación personal para llegar a una transformación en nuestra vida. 


    Los gestos del alma son integradores, inclusivos, holísticos, exigen un esfuerzo de nuestra personalidad para obrar de tal o cual manera, entran también en conflicto con los intereses de nuestra personalidad. 


    Se hace necesaria la operación alquímica de la unión de los opuestos, no la prevalencia de una de las partes ya que la propia realización es un proceso que tiene su tiempo comprometiendo nuestra voluntad e inteligencia.


     


     


     

  


  
     


    La complejidad de nuestra personalidad


    La misma personalidad de cada uno se compone de tres mecanismos vitales, uno es el esquema mental de la persona, otro es su esfera emocional y el último es su campo de fuerza corporal. La personalidad crea un yo artificial (real) moldeado por la familia, cultura y civilización donde nació y se hace cargo de un conglomerado de partículas subatómicas que componen su mente, sus sentimientos y sus acciones, las cuales necesitan ser manipuladas o guiadas hacia alguna dirección de realización. 


    Lo que complica la situación es que muchas veces la personalidad no alcanza a discernir o a intuir cuál es su destino, su realización, es decir está obnubilada su visión debido a las complicaciones u obstáculos que encuentra en su camino de realización y de adecuación o adaptación al entorno en que vive. 


    Entonces hay días o ciclos en que predominan en una personalidad la inclinación hacia los sentimientos o afectos, los cuales le impiden vislumbrar con claridad cuál es el camino de realización viviendo así en una nube de espejismos que luego la llevan a la decepción o frustración, porque aún no aparece con claridad los objetivos que tiene como pensador en el ámbito mental de la persona. 


    Suceden en otras personas ciclos donde prevalecen sus ideas, objetivos que se propone para su realización, posponiendo en segundo lugar todos sus sentimientos o deseos que contradicen tal sentido de dirección, creando  confusiones y sufrimientos de soledad. 


    Así la personalidad va enfrentando la vida en una situación de continua separación o división interna entre sus ideas y sus sentimientos, siendo su actuación confusa y decepcionante.


    No siempre conocemos en profundidad la hondura de nuestros pensamientos debido a la poca atención que solemos prestar a nuestro yo interno, pero el mecanismo del pensamiento constituye aún hoy un misterio o enigma que merece un concienzudo estudio. 


    Generalmente las personas adultas presentamos una dicotomía o disociación en nuestras personalidades debido al hecho de que pensamos algo, sentimos otra cosa y actuamos según lo que pensamos o según lo que sentimos, sin poder unificar pensamientos y sentimientos. 


    En cambio muchos de los jóvenes actuales presentan un alineamiento o sin cronicidad en sus personalidades porque piensan, sienten y actúan sencillamente como son, no presentan esa disociación, aunque dicho alineamiento de sus personalidades sea algo imperfecto aún. Este es un aspecto rescatable como éxito del proceso evolutivo de los jóvenes a mi parecer.


    Es muy importante que se logre en primer lugar este alineamiento de los tres cuerpos: mental, afectivo y corporal, en una personalidad integrada para que luego esta pueda enfrentar los requerimientos de su alma interna o yo íntimo, porque de no hacerlo, el panorama de realización se presenta como muy confuso y de caos personal donde las consecuencias pueden presentar diversos resultados. Una personalidad dividida y fragmentada no puede hacer frente a una experiencia más profunda en un segundo estadio de la etapa de su vida.


    De allí que sea necesario una comprensión mejor sobre nosotros mismos, quienes somos, cómo estamos formados, cómo se va estructurando paulatinamente nuestra propia personalidad en interacción de la genética que portamos, con la influencias del medio, familia, amistades, cultura, escuela, etc…, y también la interacción del alma que trae su programa incorporado desde la matriz trascendente.


    En los primeros años de nuestra vida, siendo pequeños, primero se va gestando el desarrollo del cuerpo, la vitalidad del mismo, y las experiencias sensorias que van luego a constituir el cuerpo emocional de la personalidad, con un núcleo que va a procesar datos e información que absorbe desde el entorno y que exigirá ciertas respuestas a estímulos externos, todo esto ya está bien desarrollado o explicitado por los estudios de la psicología evolutiva actual, así que no tiene propósito ampliar este aspecto. 


    De este modo se van grabando múltiples experiencias de impresión dentro de los niños y jóvenes, unas positivas, agradables y otras negativas, frustrantes, de modo que suceden estados pendulares similares a ondas cuánticas de placer y otras de dolor. 


    De las mismas irán surgiendo engramas que quedarán grabados en la memoria interna del individuo sin que se hagan conscientes, existiendo en el inconsciente individual del mismo, engramas que harán el efecto de disparadores ante situaciones complejas, formándose así hábitos e impulsos que irán procesándose como parte de la misma personalidad. 


    Qué entendemos por engramas? Entendemos por engrama a un patrón de información que se almacena en la memoria celular de una persona cuando vivencia algún impacto emocional ya sea beneficioso o malicioso. Es una impresión que queda registrada en el inconsciente de la persona condicionando de este modo sus pensamientos y acciones.


    Como ejemplo podemos decir que una persona que se reúne con amigos y amigas para participar de un festín, sucede que en el mismo es ridiculizado por alguien delante de otros, contiene la ira o enojo sin poder expresarla en dicho momento. 


    Este episodio significará para dicho sujeto la formación de un engrama dentro de su psique, entonces cada vez que dicha persona visita tal lugar siente internamente la impresión negativa que anteriormente experimentó en tal festín, o cuando ve a alguno del grupo donde fue agraviado, también se siente raro o molesto inconscientemente. Si bien su conciencia no registra recuerdo alguno, la experiencia ha quedado grabada en el inconsciente de la misma persona.


    Más adelante, en el desarrollo evolutivo de la persona, el joven, va a ir gestando la originalidad de sus ideas, pensamientos, que surgirán de las experiencias emocionales que tuvo, de las opiniones ajenas, de los valores sociales, del contacto con otra gente. Así se va formando otro núcleo de la personalidad que le podemos denominar cuerpo mental. 


    Este al principio se muestra como una copia reflejada de la opinión masiva, de lo que piensan sus pares, de lo que ve y escucha de sus favoritos, copia que irá recibiendo ideas originales de la misma persona, planteándose su existencia y el valor esencial de lo que es vivir. 


    Luego el observador interno o alma enfrenta lo que es la etapa de la rebeldía juvenil contra los mayores, porque predomina el ejercicio de su propia libertad, rebelión en el campo de la mente que va también influyendo poderosamente a su cuerpo emocional para impresionarlo y así ponerlo de su lado, entonces lo que va pensando arrastrará también a sus emociones y sentimientos para moldear justamente un equilibrio en su incipiente formación de su personalidad. 


    La persona irá forjando sus propios pensamientos y opiniones sobre lo que observa de la realidad, de su sociedad, de su ambiente profesional, aunque sus ideas no concuerden muy bien con su estado emocional. 


    Allí puede suceder una lucha o contienda interna entre lo que se piensa y lo que se siente, es la escisión natural de la separación mente-emoción, lo que en Oriente se denomina fuego a la mente y agua a la emoción, es la lucha entre el fuego y el agua, elementos tan opuestos que buscarán cada uno su propio predominio en el interior de la personalidad humana. El fuego puede sofocar al agua pero también el agua puede apagar el fuego. 


    Lograr el equilibrio exacto para que reine la paz interior ese es el problema que el mismo Yo o persona deberá enfrentar sí o sí, es una batalla que todos la vivimos, nadie escapa a tal desafío, algunas personas desde jóvenes ya se muestran más pensantes y guiadas por la imaginación porque se hizo patente el predominio del fuego sobre el agua, mientras que otras aun en su madurez o vejez se muestran muy emocionales y sentimentales, porque precisamente en ellos predomina el elemento agua. 


    El rol que le tocará a la personalidad será el de armonizar los dos elementos o sino darle prioridad a uno sobre el otro pero asumiendo una direccionalidad en sus acciones para lograr ciertos objetivos propuestos.


    Solo así se logrará cierto alineamiento para la integración de la personalidad, donde el pensar, el sentir y el actuar se expresen como un todo integrado y no en la dicotomía de una lucha interna que al final destruye, obstaculiza y anula a la misma personalidad. 


    Dar predominio solo al elemento fuego o cuerpo mental de una persona conlleva el riesgo del aislamiento, la separabilidad, el orgullo, la prepotencia, la ambición personal, etc..


    Mientras que dar predominio al elemento agua o cuerpo emocional el riesgo es el de sucumbir en demandas de otras personas, en ser demasiado compasivos, en sufrir los látigos del entorno, en sucumbir ante metas muy elevadas, en buscar protección a toda costa aun de  la propia creatividad. 


    Lo ideal sería el despliegue armónico tanto de nuestros pensamientos como de nuestros sentimientos, constituyendo así una alianza entre el fuego y el agua, lo cual hará que nuestra personalidad pueda actuar como un solo bloque y así impacte mejor en el medio ambiente social. 


    No obstante la ley de evolución va exigiendo el desarrollo de la emocionalidad sobre la del cuerpo físico, y la predominancia del pensamiento sobre la emocionalidad, como realización superadora del sí mismo íntegro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Las consignas del alma


    Ahora bien, las reglas por las que se rige el alma son muy distintas a las consignas que manejan nuestras personalidades, de allí la naturalidad de la división interna que es propia de cada persona, su fragmentación en la conciencia, porque debe unir lo que internamente desea y piensa con lo que el campo externo de interrelaciones le exige como actuación dinámica, en cualquier ámbito en que se desenvuelva.


    Pero la pregunta que nos debemos hacer es esta: Qué es el alma? Quien es el alma? Es decir qué personificación se hace presente cuando hablamos de dicha alma?.


    Quiero abordar el tema desde una perspectiva científica más que religiosa, mística o idealista, de allí la problemática que se me presenta cuando trato de adecuar mi pensamiento intuitivo a la realidad concreta. 


    Para conocer mejor a dicho personaje llamado al menos tenemos que remontar al aspecto conceptual y considerar cuál es el mecanismo de la creación de materia desde la energía libre.


    Todo el proceso del desarrollo mundial consiste en la materialización de la energía, creando un campo de actuación y siendo nosotros los personajes dentro de la matriz inmanente, hasta que finalmente se realiza su liberación para volver al estado inicial de energía libre en la matriz trascendente. 


    Podemos comprender mejor este mecanismo al observar el fenómeno de la electricidad. Esta existe libremente en el aire, en todo el universo, de forma libre, sin embargo para llegar a nuestras fábricas, empresas y hogares, no lo puede hacer directamente, ya que el voltaje y su potencial, como energía librees enorme y no permite ser confinada por cables que no resistan tal magnitud. 


    De allí que se necesiten los transformadores de electricidad de manera que dosifiquen el voltaje, disminuyan su poder y así pueda la misma no ocasionar daños y ser utilizada por todos nosotros, ya que debe ser confinada o encerrada en cables para poder ser utilizada. 


     Este ejemplo constituye una buena analogía para conocer la función del alma en los seres humanos, cumpliría el rol de intermediario para transformar y adecuar el alto voltaje del espíritu que toma un cuerpo con su personalidad para actuar en la matriz inmanente. 


    Si como personalidades, encadenadas a cuerpos humanos, nos sentimos confinadas y obligadas a servir las demandas de cada día de nuestros cuerpos, siempre expuestos a necesidades básicas, es natural que vivir sea algo complejo y opresivo, de allí que también veamos al sistema como algo que nos aprisiona mediante obligaciones, impuestos, leyes, trabajos. 


    Según nuestra tarea de alma actuamos como transformadores de energía para los demás, absorbemos y damos luz, lo estamos haciendo continuamente solo que no nos damos cuenta de ello, es una actividad cotidiana y natural de todos nosotros. Cuando estamos por decir algo fuerte y agresivo a otra persona y no lo hacemos, estamos dosificando la calidad y cantidad de energía que estamos desplegando, y ese es un mecanismo transformador.


    Cuando estamos trabajando quedando agobiados por el cansancio o estrés y viene alguien que nos alienta o contagia con su buen humor y nos vamos sintiendo mucho mejor, este hecho es un proceso transformador del alma mediante la empatía que entablamos con dicha persona.


    Como espíritu cada ser humano sí es libre, pero no es la misma libertad que busca nuestra personalidad, los objetivos se diferencian enormemente. Podemos catalogar cuáles son nuestros objetivos como personalidades pero es difícil y casi imposible determinar cuáles son los del espíritu, ya que éste es uno con todo el mundo, se identifica con cada objeto o persona que existe, no sabe lo que es la diferenciación que hace nuestra mente o sentimiento, tiene una visión holística del universo, por eso es libre, no está de una parte ni de otra parte, no toma partido por nada, es libre. 


    Si alguien está preso por algún motivo y acepta su destino, si se conoce y escucha su yo íntimo, su espíritu lo puede confortar y hacer libre y se manifestará como una total adaptación al nuevo entorno, donde su voluntad y alegría se expresarán de algún modo. El comprenderá que donde está su presencia está el mundo porque ya no están a su alcance las expectativas que afanosamente buscan otras personalidades. 


    Así a través de los tiempos toda convivencia humana, desde las tribus antiguas, a partir la constitución del sistema de familias, la educación, la cultura y las organizaciones de todo nivel, todo surgió mediante la intervención del alma grupal a través de los tiempos.


     


     

  


  
     


    El conflicto como soporte de las relaciones humanas


    Siempre quise comprender por qué los seres humanos somos tan conflictivos por naturaleza, cuando toda relación parece comenzar bien con el tiempo dicho vínculo sufre las conmociones o aflicciones que desbordan las experiencias humanas. 


    Es como si toda relación comenzara bien reforzándose uno con el otro/a como ondas cuánticas paralelas para que después de un tiempo las mismas comenzaran a entrecruzarse provocando interferencias inexplicables y hasta inevitables provocando rupturas, dolores, sospechas, crisis, separaciones.


    [image: ]


    Vemos en este dibujo dos ondas electromagnéticas que van acompasadas, están como se dice en fase, se refuerzan una a la otra a diferentes niveles, sin entrecruzarse o mezclarse. Las mismas suman fuerza y energía para lograr tal o cual objetivo, a este proceso se llama interferencia constructiva.


     


    [image: ]


    En cambio, en esta otra figura las dos ondas electromagnéticas vibran en desfasaje, es decir, no concuerdan su fase, por ende, a este proceso se le llama interferencia destructiva.


    En el primer ejemplo de interferencia constructiva se crean relaciones de compatibilidad y empatía para actuar según tal o cual objetivo, se trabaja a gusto porque tanto la intencionalidad, emotividad y accionar van en la misma dirección, se está en un ámbito de respeto mutuo, solidaridad y refuerzo.


    En cambio en el segundo ejemplo de interferencia destructiva las relaciones de grupo e interpersonales se deterioran reiteradamente, creando un campo conflictivo y tensional continúo, es decir, no se está a gusto y se hacen las cosas forzadamente o por obligación.


    Se dice en antiguos libros que Dios creó el mundo por el principio del placer. El era solo placer y se deleitaba en sí mismo hasta que se vio reflejado en el agua de su deseo, surgiendo así el mito de Narciso, el que se amó a sí mismo.


    El estado anterior a la creación material era un mundo de radiación amorosa donde los átomos tenían la dificultad de solidificarse materialmente debido al alto grado de calor de las radiaciones, de modo que las partículas creadas duraban poco tiempo y luego se destruían, constantemente acontecía el hecho de creación y destrucción alternativamente, faltaba algo que hiciera colapsar a las partículas y así éstas se podrían agruparse según el principio de conservación de la energía con el fin de  crear algo material. 


    Este es el suceso bíblico de la narración mítica del Arcángel Miguel que luchaba contra el Dragón, y así se entiende la rebelión del ángel Satán, el cual fue precipitado al abismo con el propósito de que se ocupara de la creación de lo material, en oposición a la emanación de radiación o lo espiritual que era representado por el Arcángel Miguel. 


    En los registros se dice que éste Arcángel se negaba a encarnar o tomar cuerpo material, mientras que el otro supuestamente se ofrecía para corporizarse o fue obligado a hacerlo para bien de la estrella. Así nace la realidad confinada o limitada en un lugar, dentro del holograma, en donde se tendrá que hacer uso de la libertad y las fuerzas para poder sobrevivir en un mundo conflictivo por naturaleza. Las dos partes hacen falta para la unificación del Todo, la Energía libre, fuera del holograma, y la Energía encadenada, dentro del mismo.


    El sistema de dos ondas reforzándose mutuamente significa dos personas o también grupos que siempre están en fase, o sea, ayudándose , cada una desde el nivel que le corresponde, sin utilizar el pensamiento crítico de manera destructiva para obstaculizar o aniquilar al otro, sino realizando un trabajo mancomunado en una cadena de solidaridad que es la más alta expresión de altruismo de la raza humana. 


    Aquí entra en juego la buena voluntad y el respeto por los objetivos de cada parte, no existe la tan conocida manipulación para lograr solo la propia conveniencia de una parte, sino que el sello del trabajo a realizar es sencillo, simple, espontáneo y voluntarioso. Esta realidad la podemos apreciar en algunas personas o grupos no de forma muy original, pero sí como una versión o copia de la experiencia de dos ondas cuánticas reforzándose. 


    Son personas que no tienen la doblez o doble intención, sino que al mirarlos se ve la transparencia de su alma, la simplicidad y el alto grado de generosidad que ostentan, y cuando dicen un no lo hacen con convicción porque ven lo que es lo correcto para alguien. No recorren por caminos tortuosos tergiversados, sino que donde ven la necesidad refuerzan su ayuda, donde ven abundancia se abstienen de actuar, poseen una sutil intuición de las necesidades de los demás sin experimentar los habituales celos porque otros han hecho un buen trabajo ni desean atribuirse honores porque saben que su conciencia personal les dicta lo que deben hacer en cada momento.


    Pero lamentablemente esta forma de relación humana (la solidaridad y ayuda mutua) no pudo solucionar el problema energético de la estrella madre, debido a la solidificación cada vez más pronunciada de la gravedad atractiva, entonces comenzó a ejercer la actuación  otra ley, la de la gravedad repulsiva o ley de repulsión, ejerciendo la presión necesaria con reacciones electromagnéticas como representación de durabilidad de la misma estrella: el conflicto como sustrato necesario para generar energía nuclear.


    Todo esto llevó a la necesidad de la actuación, en la escena del drama humano, de personajes conflictivos, que antiguamente se les llamara deimons o demonios, encargados de entorpecer las mismas relaciones humanas con la finalidad de contrarrestar la ley de gravedad, cumpliendo el papel de divisores, teniendo como regla la implementación de la ignorancia, proporcionando velos para ocultar la realidad. 


    Así se fue logrando un equilibrio entre la gravedad y las reacciones nucleares, entre el placer y el dolor, entre la alegría y la decepción. Esto haría que la estrella no colapsara debido a la pesantez de la gravedad, prolongando el tiempo de su posible colapso, con la esperanza de que resurgiera algún día como nueva estrella.


    Todos podemos comprender cómo una gran compasión o beneficio a otras personas se puede constituir con el tiempo en un mal en lugar de un bien, generándose dependencia en ellas, porque se apoyan demasiado en quién les ayudó y desisten de buscar su propia identidad o realización, constituyéndose en una carga perdurable para el que ejerció tal compasión. 


    En cambio cuando las personas surgen y viven debido a sus esfuerzos personales, de acuerdo a su identidad, su fuerza de voluntad, soportando obstáculos, dificultades, incomprensiones, entonces podemos comprender que el campo normal de la evolución es este camino y no el otro. 


    También podemos comprender cómo a través de la historia humana no hemos nunca llegado a un estado de felicidad de grupo o nación o raza, siempre predominando los conflictos, contiendas y traiciones, porque de esto mismo se trata, el paradigma cósmico se desarrolla con otros arquetipos muy pero muy distintos a los arquetipos que tenemos los seres humanos. 


    Esto no implica el hecho de que desistamos de conciliar con otros, de que busquemos la paz que tanto anhelamos, de llegar a acuerdos de convivencia, todo esto lo debemos hacer sí o sí para poder sobrevivir como comunidad y hermandad humana, sabiendo en el trasfondo de nuestra conciencia de que existe alguna otra intencionalidad mas allá de lo humano productora de estos resultados que consideramos dañinos o que nos hieren profundamente.


    Así, después del big-bang o luego de la mitológica caída del paraíso terrenal, el hombre (ángel) entró dentro del holograma cósmico tomando corporeidad física y asumiendo el ADN de interferencia destructiva, como si convivieran dentro de su cuerpo dos mentes con objetivos distintos, constituyendo tal hecho el principio de conflicto que vive dentro del ser humano, sintiéndose combativo en sí mismo, para lograr la unificación o el proceso de la individuación según lo expresa Carlos Jung. De allí que el ADN de la raza humana tenga el mismo símbolo que la imagen de interferencia destructiva.


    El capitalismo surgió con la importancia de otorgar oportunidades a aquellos que quisieran abrirse camino en la vida, haciendo difícil la realización de ellos pero en ciertas instancias abriendo puertas para los que eran capaces de soportar y vencer los obstáculos propios del camino, no hablo aquí del supercapitalismo salvaje que predomina tanto en los actuales días, sino del significado del capitalismo normal, que hace hincapié en el esfuerzo personal de cada uno para poder surgir.


     


     

  


  
     


    Ilusiones y decepciones


    Desde chiquitos nuestros padres tienen que crearnos ilusiones para poder estimularnos y así irnos adaptando a lo rudo que pueda parecer el vivir en este planeta, ilusiones que nos ponen contentos y así imaginamos cosas mejores, tejemos nuestra propia realidad imaginando y actuando, pero siempre llega un momento en que sufrimos alguna decepción, alguien o algo nos decepcionó, algo quebró nuestra confianza y nos sentimos solos, abriendo las puertas a la sospecha o al prejuicio y es allí donde necesitamos del apoyo de alguien para poder avanzar, o si no, frágiles nos entregamos a algún aliciente como pastillas o alcohol.


    De ilusión también se vive dice el refrán, necesitamos ilusionarnos de algo o de alguien para poder vernos reflejados y sentirnos vivos, sin sospechar que tarde o temprano acecha la sombra de una posible decepción o desengaño. Los dos polos se atraen: ilusiones-decepciones. 


    Entonces nuevamente nos preguntamos: ¿Cuál es el ápice que une esta polaridad o que la manipula? Debe haber algo que reproduce el mecanismo de esta dualidad en la vida de las personas, porque siempre fue y es así, ¿qué finalidad persigue ese algo que ya el filósofo Hegel lo denominó la triada?.


    Para comprender este mecanismo tuve que abocarme en los ámbitos de la física cuántica, la cual estudia las partículas subatómicas, cómo reaccionan, su comportamiento, su electricidad y magnetismo, un  mundo muy distinto del que habitualmente conocemos nosotros, un mundo lleno de paradojas y sorpresas, impredecible y cambiante.


    Me impresionó algo que sucede en este pequeño mundo microscópico, de allí se me ocurrieron ciertas analogías que podrían suceder también en la vida de las personas, como átomos que constituimos al ser planetario. Es decir nosotros, los seres humanos, somos para el planeta lo que nuestras células son para nuestro yo o personalidad. 


    Si fuera así, estudiando el comportamiento cuántico de estas partículas subatómicas, comprenderíamos tal vez qué nos sucede a los seres humanos también. Entonces comencé a ver u observar primero en mí mismo y luego en las personas que me rodeaban, cuándo se ilusionaban y estaban contentas, y también cuándo en otro momento estaban tristes y frustradas. 


    Si este proceso sucede entre las relaciones humanas en todo lugar, podría ser también que sea por un dispositivo planificado fuera de la conciencia humana y que tenga alguna otra finalidad distinta a ser felices o a sentirse fracasados. 


    La experimentación en física cuántica demostró lo siguiente: cuando los electrones del átomo son estimulados por algo, se elevan a orbitas mayores, a mayor distancia del núcleo atómico, para luego, decaer nuevamente y tomar la posición original en que estaban.


    [image: Descripción: Descripción: Descripción: Figura 1. El modelo del átomo de Bohr]


    Cuando los electrones se excitaban acaparaban la luz (energía), según la figura pasaban a E1, E2 y E3, y cuando luego se des-excitaban era el momento en que proporcionaban luz, volvían a su anterior órbita, emitiendo fotones de luz, es decir, el mecanismo era el siguiente, cuando había estimulación atómica se absorbía luz, y luego, cuando había decaimiento atómico era cuando el átomo otorgaba luz al medio entorno. 


    Ante este fenómeno mi imaginación e intuición fue comprendiendo que nosotros como átomos del planeta, también podríamos estar comprometidos sin saberlo a este paradigma novedoso de acaparar luz y dar luz, como una meta inconsciente y coparticipes de la creación de materia. 


    Cuando alguien nos da una hermosa sorpresa, te regalo el pasaje en avión a donde quieres ir, nos conmociona, ilusiona, nos colma de alegría, invisiblemente estamos acaparando luz, estamos absorbiendo energía, de allí que nos sintamos holgados, desbordados y estimulados. Puede ser que luego al llegar a nuestra casa suceda algo inesperado, nuestros padres escuchan la sorpresa de nuestros planes y repentinamente se niegan a que viajemos, ponen trabas, peros, se muestran enojados, entonces sucede el fenómeno opuesto correspondiente, la decepción o el mal rato, es allí cuando imperceptiblemente sale de nosotros un torrente de cuantos de luz, es el momento en que estamos dando luz. 


    Ahora bien ¿Porqué finalidad sucede nuestra decepción? Alguien dijo: ”Yo soy la luz del mundo” por alguna razón que El comprendió y cuando provocó grandes decepciones a los que le seguían. 


    Quizás nuestras decepciones y desilusiones contribuyan a generar más luz en el planeta sin que nos demos cuenta de tal fenómeno porque simplemente nuestros sentidos físicos y nuestros ojos no pueden percibirlo u observarlo, pero sí los aparatos científicos creados para estudiar mejor a la energía. 


    Somos limitados en cuanto a nuestro grado de percepción de la realidad, por ello la ignorancia es la que no nos permite aceptar ciertas verdades, vivimos en las dimensiones de densidad correspondiente a nuestro entorno actuando dentro de un holograma hasta que con la muerte salimos del mismo, así como un actor de película se sumerge en su actuación siguiendo el guión que debe ejecutar para luego salir de las escenificación y estar con el director y acompañantes del rodaje de la película.


     


     

  


  
     


    Somos la luz del mundo


    Existe en la realidad un proceso repetitivo, tan común a todos, pero tan poco entendible, que se compone de tres momentos que son:


    1-La materialización de la energía: existe en el espacio mucho mayor energía libre que energía condensada en materia, mediante este proceso se realiza la solidificación material de la energía libre en cuerpos de materia que puedan resistir la potencia reducida de la misma, es el caso de los nacimientos humanos, animales, del crecimiento del vegetal, de la solidificación del mineral. Este proceso se rige por la ley de la gravedad repulsiva del espacio vacío o energía oscura. 


    2-El período de adaptación, evolución y actuación durante la encarnación. 


    3-Por último el proceso de liberación de la energía, o sea, la disolución de la masa como devolución de luz al universo (muerte).


     


    La materialización de la energía está sostenida por el principio de placer y de la acción de  acaparar la luz.


    Luego le sigue un largo proceso de conservación de la energía en el cual se libra una batalla entre lo que es placer y lo que es dolor. Es en este campo donde vivimos, crecemos y nos hacemos un camino en la vida.


    Finalmente aparece el momento en que se realiza la devolución de la materia al cosmos, predominando el principio dolor, que otorga luz al cosmos, en un proceso de retorno de lo prestado, proceso que llamamos muerte física.


    En archivos antiguos se dice que Dios creó el mundo según el principio de placer, regocijánse en sí mismo, hizo una proyección holográfica y de este modo se fue gestando el mundo.


    La función de las ilusiones es la de crear luz para materializar la energía, cumpliendo el rol de un gran transformador que contiene suficientes reservas para ir dosificando su uso.  Actúa bajo el principio o ley de Gravedad atractiva, por lo tanto prevaleciendo el principio de placer desde el punto de vista de los cinco sentidos.


    Buscamos constantemente estar felices, deseando placeres que nos agradan, no solo porque nos hacen sentir bien, sino como parte de un dispositivo cuántico que colabora con la creación de materia para bien del planeta.


    En cambio el dolor, cuando sufrimos, cumpliría la función necesaria para la desmaterialización de masa (disuelve la gravedad atractiva) produciendo la devolución al cosmos de la materia solidificada. 


    Todo el sistema se hundiría en un gran agujero negro material si no interviniera como constante cosmológica el dolor, tanto en el reino humano como en la naturaleza. Cuando sufrimos estamos haciendo el reintegro al cosmos de lo prestado porque recorremos el camino ascendente similar a un alpinista que sube con grandes esfuerzos a la cima de una montaña.


    Aunque nos parezca extraño, en muchas de nuestras situaciones que resultan dolorosas o conflictivas está también implicada nuestra mente que con dolor ve el daño que está provocando pero se siente incapaz de detener tal comportamiento como si fuera cómplice de tal mecanismo.


    Si analizamos el fenómeno desde un punto de vista sociológico, el capitalismo cumple la función de crear ilusiones para la materialización de la energía, ofrece expectativas y productos que la gente quiere con el fin de aprisionar la luz o coagular la misma en un paquete de materia, pero al mismo tiempo es exigente y selectivo en sus elecciones, descartando lo que no conviene a sus expectativas.


    Habíamos dicho que los mundos materiales fueron gestados con la idea de ser acumuladores de energía para ser utilizados con alguna finalidad. Podemos preguntarnos hoy en día ¿Porqué los científicos desean desintegrar los átomos en los aceleradores de partículas? Estas máquinas aceleran las partículas subatómicas a una velocidad enorme para luego hacer que choquen, de manera que desde tal impacto se generarían importantes estallidos y la consecuente creación de antimateria (radiación), abriendo así un novedoso y fértil campo de fuerzas que puede servir como combustible nuclear para impulsar naves y vehículos como para proveer de electricidad a ciudades enteras.


    Lo que realmente están realizando estos experimentos científicos sería una devolución al cosmos de la energía acumulada en los átomos, disolviendo su estado material y volviéndose a recrear la radiación que existía al principio de la creación.


    Si adoptamos la posición de observador cuántico, veríamos cómo este mecanismo de coagulación o absorción de luz y de irradiación de la misma, lo utilizamos cotidianamente, ya que cuando gozamos o nos divertimos sucede un proceso de acaparar la luz, la absorbemos, para luego, cuando sufrimos o nos decepcionamos aceptamos otro proceso que otorga luz, entonces emitimos luz. 


    Sucede como si el placer que disfrutamos, por eso también lo buscamos, nos alimentara de luz, deseamos divertirnos para gozar de mayor luz, pero luego también tenemos que aceptar , según la ley del ritmo, que se hace presente otro momento complementario donde se requiere de nuestro esfuerzo, voluntad y también dolor para poder dar la luz al mundo.


    Como podemos ver existe un mecanismo compensado entre pares de opuestos ineludibles, cotidianos, tan cercanos como experiencias que ni nos hemos dado cuenta hasta este momento de la humanidad que gracias a los descubrimientos científicos con sus aparatos que registran las partículas subatómicas podemos reconocer que también nosotros formamos parte del mundo subatómico. Tejemos continuamente situaciones entre el placer y el dolor, sin darnos cuenta del gran aporte que realizamos al universo. 


    La necesidad de límites que tiene el ser humano indica esta realidad, sin alguna limitación auto impuesta o impuesta de fuera no es posible ejercer ninguna libertad personal ni tampoco es posible emitir luz para el cosmos. 


    Todo esto implica un proceso de disciplina, algún esfuerzo personal, algún bien que dar a alguien, donde la voluntad se va fortaleciendo y la personalidad logrando su propia identificación, en su necesaria soledad, donde se sufre sintiéndose separada del entorno cuando en realidad no es así, la separación se experimenta cuando se da luz, cuando alguien se decepciona y se siente solo/a.  


    En cambio, cuando buscamos divertirnos, experimentar placer por cualquier actividad que realizamos, es allí cuando nos sentimos identificados con el entorno, de allí la sensación de estar conectados con los demás, proceso de gozo que implica la absorción de luz por nosotros. 


    Todo esto nos lleva a plantear una situación tan real como compleja en la trama de la vida de la humanidad. Como el refrán dice: De ilusión también se vive. Cuando el Buda, el iluminado, descubrió la verdad del mundo, expresó que la realidad que vemos y conocemos es toda una ilusión de nuestros sentidos perceptivos, actualmente también la física cuántica ha tocado los velos del misticismo afirmando también que la realidad que vivimos es falsa, que otra es la realidad, que vivimos en una matriz de ilusión. 

  


  
     


    Conclusión


    La ilusión del mundo, ¿Porqué hace falta? Porqué es necesaria una ilusión para vivir? Pero también nos preguntamos qué es la ilusión?


    Según la definición proviene del latín ilusso, es decir, engaño. Otras interpretaciones la definen como falsa apreciación de la realidad. 


    Otras la definen como esperanza, con o sin fundamento real, de que lo que se anhela suceda de algún modo, lo cual motiva para la consecución de tal fin. Otras la interpretan como sentimientos de alegría y satisfacción porque se espera que lo anhelado suceda.


    ¿Cuál sería la finalidad de vivir en un mundo ilusorio, sin fundamento real, según lo entendemos?


    La ilusión nos motiva a seguir adelante, sin ilusión no tendríamos expectativas de superación, despierta en nosotros la esperanza como fuerza de persistencia para lograr objetivos a largo plazo. 


    Desde pequeños nuestros padres nos crean ilusiones para que sigamos adelante cada día con mayor fuerza, o para vernos felices. Todos procedemos así, queremos ver felices a otros para sentirnos felices.


    Cuando la ilusión se derrumba sobreviene la decepción, el dolor, el engaño, nos sentimos solos y deprimidos, entonces se nos impone recrear alguna ilusión propia para poder seguir luchando por algo o por alguien. 


    Sin ilusiones es difícil vivir la vida, solo algunos personas muy desarrolladas logran superar la ilusión, sacarle el velo que la oculta, porque han conquistado la muerte y la decepción, dependen de sí mismos, son los dos veces nacidos, los sin padre ni madre, los héroes míticos.


    Esto nos plantea la pregunta de si los objetivos o metas que tiene el ser  humano como civilización y cultura coinciden con los objetivos que plantea el mencionado mecanismo de absorción e irradiación de luz. 


    Si los paradigmas de estos dos modelos de vida no coinciden necesariamente existe el conflicto como generador de expectativas nuevas, ya que las metas que se propone la raza humana es la de lograr mejores confort de vida, progreso material, formación de familia y procreación de hijos, lograr ciertas realizaciones y al final sufrir la muerte. 


    En cambio si la meta de la mente o mecanismo planetario es el programa de la luz o energía, este propósito aparece subliminarmente oculto para la mente o psique humana, pero solicita la colaboración voluntaria de la misma o sino la forzosa cooperación inconsciente de la misma.


    Concluyendo, a través de las páginas del presente libro, fue mi intención describir de alguna manera clara y creíble que la conciencia humana no actúa solo en una dirección, anhelando y viviendo experiencias placenteras o dolorosas en la búsqueda de una realización de felicidad, sino que al mismo tiempo, está ligada subliminarmente a una finalidad o programa que actúa en otras dimensiones, constituyendo este ligamento otra razón de porqué vivir, colaborando en el proceso de creación de materia y su posterior liberación, siendo también parte de la estrella madre. 


    Esta tarea la puede hacer porque está dentro del holograma de la estrella, mientras que la esencia real se encuentra fuera del holograma participando del proceso de evolución en otras dimensiones de la estrella. El sufrimiento es parte del programa de vivir comprimidos en dimensiones densificadas por la gravedad de la estrella, y de la no percepción de la totalidad del holograma en otras dimensiones.


     


     


     


     


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Dentro del Holograma






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





